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Trataremos de la Poética y de
      sus especies, según
      es cada una; y del modo de ordenar las fábulas, para que la
      poesía
      salga perfecta; y asimismo del número y calidad de sus
      partes, como
      también de las demás cosas concernientes a este arte;
      empezando por
      el orden natural, primero de las primeras. En general, la
      épica y
      la tragedia, igualmente que la comedia y la ditirámbica, y
      por la
      mayor parte la música de instrumentos, todas vienen a ser
      imitaciones. Mas difieren entre sí en tres cosas: en cuanto
      imitan
      o por medios diversos, o diversas cosas, o diversamente, y no
      de la
      misma manera. Porque así como varios imitan muchas cosas
      copiándolas con colores y figuras, unos por arte, otros por
      uso y
      otros por genio; así ni más ni menos en las dichas artes,
      todas
      hacen su imitación con número, dicción y armonía, pero de
      estos
      instrumentos usan con variedad; v. g., de armonía y número
      solamente la música fláutica y citarística, y otras
      semejantes,
      cual es la de las zampoñas. Con sólo el número sin armonía es
      la
      imitación de los bailarines; que también éstos con compases
      figurados remedan las costumbres, las pasiones y los
      hechos.
    
  




  

    

      


    
  



  

    

      
Al contrario, la épica hace su imitación sólo
      con las palabras sueltas o ligadas a los metros, usando de
      éstos o
      entreverados, o de un género determinado de versos; estilo
      que
      mantiene hasta el día de hoy, pues nada podríamos señalar en
      que
      convenga con los mimos de Sofrón y de Xenarco, ni los
      discursos de
      Sócrates; ni es del caso el que uno haga la imitación en
      trímetros,
      o en elegía, o en otros versos de esta clase. Verdad es que
      los
      hombres vulgarmente, acomodando el nombre de poetas al metro,
      a
      unos llama elegiacos, a otros épicos; nombrando los poetas,
      no por
      la imitación, sino por la razón común del metro; tanto que
      suelen
      dar este apellido aun a los que escriben algo de medicina o
      de
      música en verso. Mas, en realidad, Homero no tiene que ver
      con
      Empédocles, sino en el metro. Por lo cual aquél merece el
      nombre de
      poeta, y éste el de físico más que de poeta. Asimismo, aunque
      uno
      haga la imitación mezclando todos los metros al modo del
      Hipocentauro de Kerémon, que es un fárrago mal tejido de todo
      linaje de versos, no precisamente por eso se ha de calificar
      de
      poeta. Acerca, pues, de estas cosas, quede sentado lo
      dicho.
    
  


  




  
Hay también algunas imitaciones que usan de todos los
  instrumentos referidos; es a saber, de número, armonía y verso;
  como la ditirámbica y gnómica, y también la tragedia y comedia;
  pero se diferencian en que las primeras los emplean todos a la
  par;
  las segundas por partes. Éstas digo ser las diferencias de las
  artes en orden a los medios con que hacen la imitación.


  



  




Además de esto,
porque los imitadores imitan a sujetos que obran, y éstos por
fuerza han de ser o malos o buenos, pues a solos éstos acompañan
las costumbres (siendo así que cada cual se distingue en las
costumbres por la virtud y por el vicio), es, sin duda, necesario
imitar, o a los mejores que los nuestros, o a los peores, o tales
cuales, a manera de los pintores.

Así es que Polignoto pintaba los más galanes, Pauson los más
feos, y Dionisio los semejantes. De donde es claro que cada una de
las dichas imitaciones ha de tener estas diferencias, y ser diversa
por imitar diversas cosas en esta forma. Porque también en la
danza, y en el tañido de la flauta y de la cítara se hallan estas
variedades; como en los discursos, y en la rima pura y neta; por
ejemplo: Homero describe los mejores, Cleofonte los semejantes, y
Eguemón el Tasio, compositor de las Parodias, y Nicocaris, autor de
la Deliada, los peores. Eso mismo hacerse puede en los ditirambos y
en los gnomos, según lo hicieron en sus composiciones de los persas
y de los cíclopes Timoteo y Filoxeno. Tal es también la diferencia
que hay de la tragedia a la comedia; por cuanto ésta procura imitar
los peores, y aquélla hombres mejores que los de nuestro
tiempo.

  



  




Resta aún la
tercera diferencia, que es cómo se ha de imitar cada una de estas
cosas; porque con unos mismos medios se pueden imitar unas mismas
cosas de diverso modo; ya introduciendo quien cuente o se
transforme en otra cosa, según que Homero lo hace; ya hablando el
mismo poeta sin mudar de persona; ya fingiendo a los
representantes, como que todos andan ocupados en sus haciendas.

  



En suma, la imitación consiste en estas tres diferencias, como
dijimos, a saber: con qué medios, qué cosas y cómo. Por manera que,
según una, Sófocles será un mismo imitador con Homero, en cuanto
ambos imitan a los hombres de calidad, y según otra con
Aristófanes, porque entrambos los representan practicando; de donde
dicen que viene el nombre de actos, porque representan a los
actores. Que aun por eso los dorienses se apropian la tragedia y la
comedia.

  



De la comedia se aprecian los megarenses, así los de acá,
alegando haber dado ocasión a ella el tiempo de su behetría; como
también los de Sicilia, porque de ella fue natural el poeta cómico
Epicarmo, mucho más antiguo que Conidas y Magnete. De la tragedia
se dan por inventores algunos del Peloponeso, fundados en la
significación de los nombres. A la verdad, éstos dicen que a las
aldeas llaman comarca, como los atenienses pueblos. Así que los
comediantes no tomaron el nombre de hacer comilonas, sino de la
dispersión por la comarca, siendo desechados de la ciudad. A más,
que al obrar llaman ellos hacer, y los atenienses practicar. En
fin, de las diferencias de la imitación y de cuántas y cuáles sean,
baste lo dicho.
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Parece cierto que dos causas, y
      ambas naturales,
      han generalmente concurrido a formar la poesía. Porque lo
      primero,
      el imitar es connatural al hombre desde niño, y en esto se
      diferencia de los demás animales, que es inclinadísimo a la
      imitación, y por ella adquiere las primeras noticias. Lo
      segundo,
      todos se complacen con las imitaciones, de lo cual es indicio
      lo
      que pasa en los retratos; porque aquellas cosas mismas que
      miramos
      en su ser con horror, en sus imágenes al propio las
      contemplamos
      con placer, como las figuras de fieras ferocísimas y los
      cadáveres.
    
  



  

    

      
El motivo de esto es que el aprender es cosa
      muy deleitable, no sólo a los filósofos, sino también a los
      demás,
      dado que éstos por breve tiempo lo disfrutan. Ello es que por
      eso
      se deleitan en mirar los retratos, porque considerándolos,
      vienen a
      caer en cuenta y argumentar qué cosa es cada uno, como quien
      dice:
      Éste es aquél; que quien no hubiese visto antes el original,
      no
      percibiera el deleite por razón de la semejanza, sino por el
      primor
      de la obra, o del colorido, o por algún otro accidente de
      esta
      especie. Siéndonos, pues, tan connatural la imitación como el
      canto
      y la rima (que claro está ser los versos parte de las rimas),
      desde
      el principio los más ingeniosos y de mejor talento para estas
      cosas, adelantando en ellas poco a poco, vinieron a formar la
      poesía de canciones hechas de repente.
    
  


  



  




Después la poesía
fue dividida conforme al genio de los poetas, porque los más graves
dieron en imitar las acciones nobles y las aventuras de sus
semejantes, y los más vulgares las de los ruines; primeramente
haciendo apodos, como los otros himnos y encomios. Verdad es que
antes de Homero no podemos citar poema de ninguno a este tono,
siendo verosímil que hubiese muchos; mas empezando de Homero, bien
podemos, cual es su Margites y otros tales; donde vino como nacido
el verso yámbico, que aún por eso se llama yámbico ahora el verso
burlesco; porque en este metro se zumbaban a coros, y así, entre
los antiguos, salieron rimadores, quién de versos heroicos y quién
de yambos. Mas como en asuntos graves Homero fue grandísimo poeta
(antes el único, no sólo por tratarlos bien, sino porque hace los
retratos al vivo), igualmente ha sido el primero en dar una muestra
de las gracias de la comedia, usando en la representación no de
apodo, sino del gracejo; como sea que el Margites tiene mucha
analogía con las comedias, al paso que la Ilíada y la Odisea la
tienen con las tragedias.

  



Trazadas que fueron la comedia y la tragedia, de allí adelante
los aficionados a entrambas poesías, la seria y la jocosa, según su
natural inclinación, unos, en lugar de hacer yambos, se hicieron
autores de comedias; otros, en lugar de versos heroicos compusieron
tragedias, por ser más sublimes y más nobles estos asuntos que
aquéllos; el averiguar empero si la tragedia tiene ya o no lo que
basta para su perfección, ora sea considerada en sí misma, ora sea
respecto del teatro, eso es otro punto.
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